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frías reglas de la ciencia médica, dejó la carrera, que 
por el momento, sin darle provecho le exigía gastos, y 
foé á Madrid sostenido en esas doradas alas de la ju ­
ventud que se llaman esperanzas. Santa Ana—y aquí 
empieza el rasgo hácía el cual qneriaraos llamar la 
atención de nuestros lectores—llevaba consigo á su 
madre y  á cuatro hermanos, y tenia necesidad de ga­
nar para ellos.

Era el año de 1842.
Santa Ana tenia 22 años, y  en osa edad en qne los

hombres apénas piensan en si mismos, el jóven anda­
luz, qne no llevaba otros medios de hacer fortniia qne 
los que le facilitase su inteligencia, había de pensar en 
subvenir á las necesidades de cinco seres queridos que 
de él dependían.

Sólo imaginar el esfuerzo de amor, de generosidad 
y  de voluntad, que necesitaria realizar para salir ade­
lante, cumpliendo con sus deberes, hace fuertemente
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ADA más grato que escribir la 

^.^¿/'biografíB  de un hombre honra­
do, inteligente y activo, que debe á su 
trabajo, tosícíou y fortuna, y cuya 
vida puede v debe servir de ejemplo á 
cuantos luchan contra las dificulta­
des de toda empresa que no tiene otra 
base que la inteligencia y  la voluntad 
del hombre.

La pluma co rre j» r  sí sola, sin es­
fuerzo, cual si obedeciera al impulso 
entusiasta que inspira siempre un 
triunfo; cual si cumpliera el grato de­
ber de aplaudir aquello qne aplauso y 
admiración merece.

Antes de hablar del escritor dis­
tinguido, del popular periodista, del 
amigo consecuente, hemos de ocupar­
nos, si bien sea ligeramente, de algu­
nos rasgos de su vida privada, de su 
historia íntima, para darle á conocer 
como hombre, pues creemos firmemen­
te que gana mucho, el que tan nobles 
sentimientos tiene, en que no se ocul­
ten al público.

D. Manuel María de Santa Ana, 
nació en Sevilla el 7 de Febrero de 
1820.

Estudió medicina, y no amoldán­
dose ni su carácter ni sus gastos á las
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S. Uaanel H u ia  de Santa Ana.

simpático al propietarioJíde La 
España.

Porque no se trataba sólo de traba­
jar, cosa bien fácil para un espíritu 
enérgico, se trataba de hallar ese tra­
bajo, de hacerlo reproductivo, á fin de 
que él sostuviera á una &milia, y  esto, 
por buen deseo que haya, no es cosa 
tan fácil como parece en nnestra pa­
tria.

El misterio de las luchas, de los 
sufrimientos que se encierren en ese 
TOriodo de su vida, podrá ser adivina­
do, pero jamás comprendido: el públi­
co no se detiene en el análisis: gusta 
de sorprenderse con los grandes golpes 
de efecto, y  jamás investiga las causas 
que los produjeron.

Acaso ese mismo público, indife­
rente á la historia intima del ser de 
cuyo nombre se ha apoderado, encuen­
tre mal estas divagaciones en una bio­
grafía, pero áun á riesgo de incurrir 
en BU enojo, hemos de insistir en ha­
cer notar que no puede ménos de te­
ner noble origen nna fortuna que ha 
empezado á buscarse con la generosa 
idea de mantener á una madre.

—T o  creo, amiga mia, yo creo con 
toda mi alma— nos decía el distingui­
do Director del más popular de nues­
tros periódicos, al hablarnos de esto,—  
qne á los consejos de mi madre en la 
tierra, y á sus rueges á Dios en el Cie­
lo, debo mi fortuna.

Tiene razón en creerlo ¡porque Dios 
no deja nunca sin recompensa las gran­
des acciones.

Volvamos ahora á los hechos que, 
por ser públicos, a! público pertenecen.

Digamos antes de seguirle en los 
primeros pasos que habían de llevarle 
á la fortuna y á la consideración en Ma­
drid, que en Sevilla, desde 1838 á 
1842, habia sido administrador, cor­
rector de pruebas y  redactor del Dia­
rio de Sevilla, haciendo así el aprendi­
zaje del neriodismo, para el cual su 
carácter nrme, su ingenio fácil, y  su 
vivaz gracejo andaluz, le daban admi­
rables disposiciones.
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Desde su llegada á Madrid hasta 1848 fué perio­
dista liberal, escritor de piezas dramáticas, fandador 
de varios periódicos que murieron en breve, revolucio­
nario, emigrado á Francia en 1845, 7 todo lo que pue­
de ser un hombre que tiene talento y  ambición.

En 1848, la casualidad le hizo entrar en relaciones 
con el Duque de Moutpensier, que salía desterrado pa­
ra su país. La desgracia es un lazo simpático para los 
corazones, y una amistad qne en la desgracianacc, de­
be formar y  forma nn vinculo eterno: ofreció al seDor 
Duque sus servicios, y fueron aceptados, pues hombre 
de talento el Principe de Orleau8,snpo apreciar bicr rl 
valor d élo  que se le ofrecía noble j  lealmente.

N o aprobó Santa Ana, no pedia aprobarlo, cono­
ciendo, como conocía no sólo el estado de los negocios 
públicos, sino las aspiraciones de la política en aquella 
época, que el Duque de Montpensier tomase parte en 
el movimiento revolucionario de 1868, pero, conse­
cuente á sus promesas, defendió por todos los medios 
que estaban á su alcance á su ilustre amigo, que en las 
eventualidades revolucionarias había quedado aban­
donado, y era perseguido de los mismos qne le compro­
metieron.

Esto hizo á Santa Ana volver á la política, porque no 
podía léjos de ella seguirla suerte del Duque do Mont-

Sensiercomo se lo habla prometido, y ahora esfuerza 
ecir cuánta razón tenia el popular escritor enhaberse 

alejado de la política, que no siempre reparte con equ i­
tativa medida sos favores entre eos adeptos más fíele s.

De vuelta de su corta emigración á Francia, Santa 
Ana acudió á loe hombres qne le habían impulsado á 
seguirles en sus aventurados movimientos levolucio- 
narios, y aquellos hombres poderosos dieron á su aliado 
— como él mismo dice con mucha gracia,— «con la 
puerta en los hocicos.»

Los desengaCos son lecciones para los seres jnteli- 
gentes, y  comprendiendo Santa Ana qne no han de 
encontrarse esperanzas allí donde no se encnentia 
gratitud, reflexionando sobre las revolnciones, semi­
lla que fructifica en país preparado para ellas por el 
estudio y  la cultura; semilla que se pierde en el agres­
te suelo que enzarzan preocupaciones antiguas y  mise­
ria m odern as,-y  sobre loa revolucionarios, retiróse á 
tiempo á sus tiendas, esto es, á su útil y reproductivo 
trabajo, renunciando á seguir la suerte de los partidos, 
tan insegura como sus ventajas.

A  esto responde la manera de ser de La Corresjion- 
denda de España, eco de todas las opiniones, sin ser 
apoyo de ninguna: atenta con todo gobierno constitui­
do, como con todo particular, signe su camino sin obli­
garse á nadie y haciéndose necesaria á todos.

Veamos ahora la historia de La Correspondencia de 
España, ya qne como Director suyo damos á conocer á 
nuestros lectores á este Ándalvz Iluslre, honra de su 
patria.

En 1848 había marchado á Sevilla con los sefiores 
• duqnes de Montpensier, d e sd e s  de ponerles en rela- 
 ̂ cienes ton  los hombrea más notables del partido 

liberal.
H ubo esto de encontrar oTOSicion en ciertos circu­

ios, y  Santa Ana volvió á Madrid, ofreciendo á sus 
augustos amigos, que no querían separarse de él, con­
vertirse en corresponsal, y  tenerles al corriente de los 
principales sucesos.

Estas cartas, llenas de chispeante gracia, de verdad 
descriptiva, y de curiosos y oportunos datos, interesar 
roQ de tal modo á sus ilustrados lectores, que al Duque 
de Glucelarg (hoy Duque de Decazes), Secretario de 
la legación ñ-aucesa, y amigo de Montpensier, al par 
qne de nuestro escritor, le ocurrid la idea de satnr 
mayor partido de aquellas cartas que se enviaban á Se­
villa, dando copia de ellas á uno ó más periódicos dei 
extranjero.

__Y  cómo, preguntaba el autor, podría yo, mate­
rialmente, enviar esas copias?...

— Por medio, contestó el Duque, de las máquinas 
autógrafas qne acaban de ponerse á la venta.

Una palabra vaga suele ser á veces el principio de 
un gran acontecimiento.

Esta idea, al parecer sin consecuencias, fué la base 
de una gran empresa y de una gran fortuna.

Santa Ana fué en el acto á comprar la máquina, a 
la cual acompañaba una eiplicacion para usarla, se 
convirtió en litógrafo, y  por espacio de algunos meses 
fué á im mismo tiempo recolector de noticias, escri­
biente y  litógrafo, que ante nada retrocede el que 
tiene ingenio y valor.

La máquina en cuestión está hoy colocada en el 
recibimiento principal del palacio del propietario de 
La Óorr$spo7idencia, bajo un fanal, como un glorioso 
timbre de su talento, como la primera piedra de una 
fortuna tan honrosamente adquirida, por medio del 
trabajo.

Veamos cómo La Correspondeneta autógrafa se hizo 
tipográfica.

Un apreciable escritor, cuyo apellido tema alguna 
semejanza con el de nuestro distinguido amigo, co­
menzó á publicar otra hoja autógrafa, lo cual no pa­
reció bien á Santa Ana que con justa razón quería ser 
solo. H ubo además otra razón más séria, por la cud, 
cedió en arrendamiento La Correspondencia áloe ami­
gos del general 0 ‘Donnell.

Don Agustín Esteban CoUantes, Secretario del go­
bierno c iv il,ó  de la Jefatura política, cuando las aven­

turas revolucionarias de nnestro simpático periodista, 
le proporcionó un pasaporte y los medios para pasar á 
Francia, y  este favor había quedado indeleblemente 
grabado en el corazón de Santa Ana, que á fuer de 
honrado y  leal es agradecido.

En los dias de prueba .del Sr. Estéban Colla,ntes, 
cuando pesaba sobre él la causa de los cargos depiedra, 
Santa Ana sabia, como redactor de La Corresponden­
cia autógrafa, que su protector era inocente de aquella 
f^ta. Ño pudo el Sr. CoUantes explicar á dónde fué 
el dinero qne produjeron los cargos d_e piedra, pero 
plenamente convencido de su inculpabilidad, y unido 
á él además por su gratitud, le defendió valerosa-
meate. , • v

En vano se acusaba, se difamaba, se calumniaba, 
oficial y particularmente, al ministro: so antiguo pro­
tegido deshacía sin descanso los cargos qne contra él 
se lanzaban, saliendo sin titubear á su defensa.

Se le culpó entónces de deslealtad para con el go­
bierno: Santa Ana, que jamás ha sido desleal, se pre­
sentó resueltamente al general 0 ‘Doiraell, le explicó 
su posición respecto al Sr. de CoUantes, y el general 
ü'Donnell, como no podía menos, hizo justicia á los 
nobles sentimientos que se le exponían, y aceptó la 
proposición qne le hacia Santa Ana, de poner en ma­
nos de ios amigos del gobierno La Correspondencia, por 
el tiempo que estuviese en el poder el general 0 ‘Don- 
nell.

La Correspondencia pasó entonces á manos del Se­
ñor Escobar, y ñ o la  recobró su dueño hasta 1859, 
mediante la indemnización de 20D.0Ú0 reales, que dió 
ai usufructuario de su propiedad.

Locura se creyó este desembolso, y asi se dijo, pero 
tenia Santa Ana tal fé en su periódico, que no titubeó 
en hacer un sacrificio inmenso para recobrarle.

Así fué en efecto. Durante los dos años que existió 
el Ministerio presidido por el ya Duque de Tetuan, 
cuadruplicaroE las ganancias de La CoTrespondencia la 
cantidad qne había dado al Sr. Escobar su Director.

Después este periódico ha recaudado, no producido, 
desde su fundación, cantidades que parecerían fabulo­
sas, si no constasen en sus libros: cerca de treinta mi­
llones de reales, recogidos ¡dos á dos cuartosl... hoy 
imprime de einenenta á sesenta mil números diarios; 
reparte entre sus vendedores ambulantes de cuatro á 
cinco rail reales cada dia: tiene un material, incluido 
el palacio en que se halla colocado, de cuatro millones 
de reales; posee una fábrica de tinta y otra de carac­
teres de imprenta, y levanta en estos momentos en 
Madrid una fábrica de papel de nn valor de dos millo­
nes, y  por último, sostiene á millares de familistó, que 
viven de la venta del popular diario, leído por todas 
las clases y  en todos los círculos. _

Esta empresa, afianzada admirablemente sobre la 
movediza base del favor del público, por un solo hom­
bre, demuestra la energía de su carácter y la claridad 
de sn talento, que le han permitido utilizar cuantos 
medite tenia á su alcance.

D. Manuel Maria de Santa Ana ha encontrado en­
tre el torbellino de negocios qne lleva consigo un pe­
riódico de los condiciones del snyo, ha encontrado, 
deciamos, tiempo para ser poeta, y  ha escrito dos lin­
dos tomos, uno de Kormnees y  cuentos andaluces, y 
otro titulado Cosas de mujeres, que recuerdan bien la 
hermosa tierra en que ha nacido.

Afable y  leal como amigo, honrado y digno como 
ciudadano, inteligente como periodista, distinguido 
como hombre de talento, caritativo y  benévolo como 
millonario, y modelo de padres y esposos, Santa Ana 
honra hoy la patria en qne ha nacido, y  así tenemos el 
deber de consignarlo, colocando so distinguido nombre 
en nuestra galería de Andaluces ilustres.

PAnaociNio DE BIEDM A.

UNA CARTA.

E l ilustre escritor D . Manuel Fernandez y González, 
el primero de nuestros novelistas, nos ha hecho el ho­
nor de dirigimos la siguiente carta qne creemos verán 
con gusto nuestros lec:tores, tanto por lo qne vale como 
flecho cnanto por la inapreciable promesa que encierra 
de prestar sn valiosísimo apoyo al peasamieuto que ha 
dado vida al Cádiz. En la imposibilidad de expresar 
nuestra gratitud ante un favor tan grande como inex- 
perado, nos limitamos á ofrecer al popular y célebre 
escritor, no sólo el primer lugar en la redacción del 
CÁDIZ, sino el Cádiz mismo, para que de él disponga 
á su deseo, pues la Directora se veria altamente hon­
rada conser dirigidapor tan insigne ingenio;

«Sr*. D.* Patrocinio de Biedma.
Mi muy querida amiga; un millón de gracias por el jui­

cio que de mí ha hecho en mi biografía, por la íngeroion 
de un pobre soneto mió al pié de ella, y  por la nota puesta 
al soneto; os Vd. muy buena para mi, pero no ha podido 
Vd. aumentar con su bondad las simpatías que me inspiro, 
porque desde que leí su inapreciable poema Recuerdos de 
un ángel, tiene Vd. todas las de mi alma: yo adoro la poe­
sía, yo me apasiono de lo bello, y nada hay tan bello, tan 
poético, tan puro y tan santo como una madre que siente 
de tal manera la pérdida del ángel de su amor: he llorado

sobre esos hermosos versos, llenos de sublimes pensamien.- 
tos, que han encontrado un eco doloroso en mi corazón: 
he tendido á Vd. mi mano, Vd. la ha estrechado, hemos 
sellado un pacto fraternal, y  yo, cumpliéndole, me pongo á 
BU lado para sostener con todas mis ftierzas el noble pen­
samiento que ha producido el Cádiz. Hijo afortunado yo 
de la encantada Andalucía que de hoy más tendrá la 
gloria de que Vd. nacióse en ella,—comparto con Vd. y en 
la medida de mis fuerzas, la empresa de constituir ante 
Europa la federación literaria, que ha de dar nombre á 
los jóvenes poetas que son ya un ornamento y  una espe­
ranza de nuestra hermosa patria; yo seré, no un colabora­
dor, ni un redactor del Cádiz, sino un aliado de su ilustre 
y  admirada Directora, si tiene á bien concederme alianza 
tan honrosa. Cansado estoy ya, y algo nuyados traigo los 
papeles, pero lo que me falta .de frescura, me sobra de ex­
periencia: he aprendido mucho en la desgracia, y sé prác­
ticamente el caso que debe hacerse de la filoeofia. Digo es­
to por lo que Vd. me dice de haber sido criticado su hermo­
so articulo E l criterio de lafé... que yo, escuchando á mi 
razón, Ta ho ensalzado tanto. Tengo el valor de mis ideas, 
juicio propio, si bien soa erróneo, y para empezar en el 
CÁDIZ, que no doy por comienzo, ni aquel pobre soneto es­
capado del corazón, ni mi leyenda El agonizante, remito á 
Vd. un artículo titulado Vaguedades, en el que se manifiesta 
lo que yo siento acefea de la filosofía, si bien con algo d® 
humorístico en la manera, y  continuaré enviando trabajos 
míos inéditos para lodos los números del Cádiz, contaDdo 
siempre con la bondad de Vd., y con la indulgencia de 
nuestros paisanos.

Soy da Vd. fraternalmente apasionado amigo que sus 
piés besa.

Manuel FERNANDEZ r  GONZALEZ.»
Madrid, Agosto: 1877.

NAVEGACION.

insiste cou empeño en la prensa, pero no lo 
bastante á juzgar por los resultados, en la ne­

cesidad de rectificar nuestros aranceles y  nuestras le­
yes fiscales sobre la navegación, qne por impericia ú 
otras causas peores podría tal vez decirse, que más pa­
recen hechas para destruir nuestra navegación é in­
dustrias de mar, que para fomentarlas y  extenderlas.

Antesque tuviera lugar el movimiento revoluciona­
rio del 68 se lamentaba por muchos el exceso y lujo 
de precauciones, dificultades, trámites y tributos, que 
se oponían á la entrada y  salida de buqnes en los puer­
tos: se extrañaba la resistencia de la administración 
para establecer depósitos de mercancías; para declarar 
de cabotaje la navegación de nuestros buques entre 
los puertos de la Península y de nuestras provincias 
de Ultramar, etc., etc.

Los hombres que tales cosas lamentaban y extraña­
ban vinieron todos á ser gobierno naos despnes de 
otros y  lo que han hecho en favor de la navegación, 
con bandera racional, ha sido retirarle la protección 
del derecho diferencial.

Xnestra navegación, que no podía ménos de resen­
tirse de las contrariedades ántes indicadas, porque de 
todos los entorpecimientos se viene en definitiva á sa­
car partido por agentes más ó menos autorizados que 
explotan sin piedad á los armadores, cada dia puede 
competir méucffl con la extranjera, igualándola por 
nna parte en los derechos mientras por otra se aumen­
tan las diferencias de mayor producción y perfecciona­
miento en las industrias de fabricación y  reparación 
de buques entre las demás naciones y la nuestra que 
atmza y  disminuye á medida que las otras adelantan y 
anmentan en producción.

Apénas se registran en muchos años otros hechos 
favorables para nuestra navegación qne el magnífico 
dique ya casi terminado de los Sres. A . López y Com­
pañía en el Trocadero, su gran linea de vapores-correos 
trasatlánticos, y  la de Füipinaa de los .Sres. Glano, 
Larrinaga y  Compafiia.

El dique de los primeros lee obligará probablemen­
te á montar grandes talleres para la reparación de los 
buques; pero nuestra marina mercante y la de guerra, 
la prosperidad general del pais y  en particular de esta 
localidad, piden en nuestro concepto otra cosa más que 
es la licitación publica de la Carraca por noventa y 
nueve años á favor de la Compañía Española qne se 
comprometa á construir allí los buques de guerra que 
el Gobierno le ordene, con lu prontitud, perfección y 
baratura que pndiera hacerse en el extranjero y ofrez­
ca además mayores ventajas y garantías.

A este Arsenal no pueden yu ¡legar los buques de 
mucho calado porque los desacuerdos y antagonismos, 
los relevos frecuentes, las escaseses y tantas otras cau­
sas que han impedido la limpia oportuna de los caños 
y  las demás obras y acopios necesarios, habrán de con­
tribuir también á que se vayan inutilizando cada dia 
más nuestros arsenales por el empeño de querer man­
tener tres, gastando mucho con provecho escaso, cuan­
do podríamos tener bien uno, acumulando en él todos 
nuestros recursos, y  estableciendo una competencia sa-
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Indable entre el costo y  perfección de sus prodnctos y 
los de los arsenales particulares.

Naveg;acioD y Cádiz son dos cosas inseparables para 
España.

Las largas navegaciones necesitan un puerto próxi­
mo al Estrecho, donde sean fáciles las reparaciones de 
todo género, los depósitos, los reemplazos de las tripu­
laciones, etc.; y  Cádiz no puede aspirar á nada en este 
peñón del Océano si no satisface esta necesidad al fo­
mentarse la navegación: España, nación casi insular, 
tampoco puede prometerse grandes ventajas, si no em­
pieza por utilizar sus puertos y sus rios, aunque peque­
ños para el riego y  la navegación, á fin de aumentar los 
prodnctos y  las facilidades de su exportación ó su cam­
bio entre las provincias.

Babia alguna de la Península reúne más condicio­
nes que la de Cádiz para ser un ceptro de reparación y 
hasta de construcción de buques. Sólo le falta uno: la 
navegación del Gnadalqnivir basta Córdoba qne per­
mitiera traer con economía los carbones de Belmez y 
Espiel y los hieiTos del Pedroso.

Hace algnn tiempo que esperamos algunos datos so­
bre los reconocimientos practicados entre las minas 
del Pedroso y las de Belmez y  Espiel, para conocer los 
medios más fáciles de traer á los últimos pnntos los 
hierros de los primeros para fundirse, y  también espe­
ramos datos soore las dincultades que se ofrezcan para 
la canalización del Gnadalqnivir desde Córdoba á Se­
villa y medios de vencerlas.

Cualesquiera qne sean éstos, lacanalizaeion del Gua­
dalquivir que proporcione cómoda salida á los produc­
tos del suelo andaluz y  el establecimiento en grande 
escala sobre las playas de esta bahía, de talleres para 
construcción y  reparación de buques y de todos los 
efectos de hierro, está pidiendo con suma necesidad el 
aprovechamiento de los brazos de algunos miles de 
presidarios que empeoran en el ócio sns condiciones 
físicas y morales, generalmente desventajosas, y que el 
trabajo no podría ménos de mejorar.

La Andalucía despoblada, falta de riegos con excep­
ción de la vega de Granada, porque lo dejaron los 
árabes, con un número harto reducido de propietarios, 
y  desamortizados sus grandes' bienes de propios, no 
puede ménos de ofrecer graves difioultades en el por­
venir, por el eco, que han de hallar las teorías socia­
listas, SI no se crean otras riquezas que apoyen á la 
territorial, la industrial y  la comercial.

El aireudamiento del ArsenaL la canalización del 
Guadalquivir y  la replantaoion del arbolado, especial­
mente en las sierras, pueden dar ese resultado feliz, 
como lo darán para toda la Península, adoptándose co­
mo medida general el pase de los presidios al ramo de 
guerra, con aplicación exclusiva á la canalización de los 
rios y  replantaoion de los bosques.

El Gobierno que adoptára esas medidas y  la de su­
primir radicalmente los entorpecimientos innecesarios 
que se procuran poner en España á la navegación y  á 
todas las industrias para obligar al recurso de agentes 
oficiosos qne hagan las diligencias y  allanen las difi­
cultades, merecería bien de la patria, porque habria 
quitado una de las cansas por las cuales puede decirse 
con visos de razón qne el Africa empieza en los Pirineos.

Las Andalucías son las que más se acercan al Africa 
y  sin embargo quizá sean las que tengan más medios 
de adelantar rápidamente en la senda del progreso, 
llevando á cabo Ja canalización de los rios y  con el 
auxilio de ella el fomento de la agricnltnra, la fabrica­
ción de hierro en CTande escala y  el verdadero apro­
vechamiento de la bahia de Cádiz y de su Arsenal para 
la construcción y  reparación de "buques de guerra y 
mercantes.

L o que verdaderamente dudamos es que se halle 
una persona con bastante voluntad, constancia, habi­
lidad y  prestigio para que puesta al frente de la verda­
dera cruzada antipolítica que se necesita, inspire á to­
dos cual otro Pedro el Ermitaño, fervor y  confianza 
bastante para empezar la regeneración de España por 
las Andalucias, encaminándolas hácia el trabajo, la so­
briedad, la ilustración j  el orden más perfecto.

Hay nn encadenamiento fetal de hechos y  circuns­
tancias contrarias en nuestro país al desarrollo de las 
industrias, de la agricultura, la navegación y todas las 
fuentes de la riqueza pública, que por más que los go­
biernos deseen imprimir otro giro más provechoso á 
nuestra actividad y manera de ser, y  nuestro amado 
Monarca lo halla manifestado solemne y  resneltamen- 
te, la verdad es qne no se nota mucho el adelanto en 
ese sentido; porque la fuerza de lo existente desde 
muchos años, no obstante ser conocidamente perjudi­
cial á la prosperidad y  ventura del país, se halla dema­
siado arraigada en las costumbres y  son también de­
masiados los que se utilizan de ella y  de sus abusos, 
para que pueda fácilmente y en poco tiempo, dominar­
se y adoptar con desembarazo una marcha económica, 
más conforme con las prescripciones de la ciencia y de 
la razón,

Nosotros tendremos cuatro ó seis veces más perso­
nal del necesario en todas las carreras del Estado, es­
pecialmente en las escalas snperiores:> tenemos para 
justificar su existencia y aumentar sus utilidades nu 
cúmulo de dificultades especiosas é inútiles para el 
bien, pero fecundas para impedir todo progreso, ade­
lanto ó desarrollo industrial: tenemos, por lo tanto, 
facilidades para vivir del presupuesto como premio de

servicios políticos, de pronunciamientos, elecciones, 
conspiraciones, delaciones, etc., y  dificultades para vi­
vir del trabajo, porque nuestra administración hace 
muchos años que practica algo de la teoría del que 
majó la gallina de ios huevos de oro.

Lo natural es por lo tanto, que nuestra juventud 
no se prepare en general para otra cosa que para as­
pirar á vivir del presupuesto: y  como por más que 
siempre se han dictado reglas para la provisión de 
ascenso y vacantes, lo que ha habido positivamente ha 
sido una omnipotencia ministerial, esta fecultad apli­
cada á las elecciones como medio de recompensa y  de 
seducción ha llegado á corromper seriamente la morali­
dad de una gran parte de los electores y  de los em­
pleados, según se ha venido denunciando en las Córtes 
por las oposiciones contra todos los gobiernos.

Conocida, pues, la causa primordial de nuestro mal­
estar y  de la decadencia de la navegación y  de todas 
las industrias, lo  lógico seria que se procurase decidi­
damente la supresión de esas cansas, y  en tal concepto 
fuera de desear que la prensa y las corporaciones po-

Eulares demostrasen uno y otro dia á nuestro jóven so- 
erano, la conveniencia y hasta la necesidad de limitar 

su régia prerogativa de conceder destinos ó ascenso 
áun tanto por ciento muy reducido; dejando la con­
cesión de los demás á los reglamentos, y exigiéndose 
una responsabilidad muy formal por las transgre­
siones.

Uno de los resultados más fatales para el acrecen­
tamiento de la población y la riqueza de España qne 
ese estado de cosas produce, es el de qne, escaseando 
el trabajo y  los medios de subsistencia, se aumente la 
emigración al extranjero, porque léjos de organizarse 
en nuestras provincias de Ultramar, un sistema de 
colonización que asegurase en ellas nuestro poder y 
su prosperidad, sólo se ha pensado en época no remota 
en exagerar los principios libre-cambistas, hasta el 
extremo de hacer imposible la competencia nacional con 
la extranjera.

Estos son los asuntos estrechamente enlazados entre 
sí, que necesitamos tratar demostrando de la manera 
más completa que nos sea dable, los obstáculos que 
se oponen más ó ménos directamente al fomento de 
nuestra navegación, y  por su falta al de todas las 
fuentes de la riqueza pública, confiándose frecuente­
mente á la inexperiencia y otras negaciones ménos 
favorables, que las ciegan en vez de abrirlas; pero esto 
deberá ser materia de otros articulos, si se acepta 
éste para el Cádiz por su ilustre Directora.

&. &.

EL AGONIZANTE.

LIYEKDA HADKILBRA.

(  Gmclueion.J 
XII.

Destrenzada la negra cabellera; 
en los húmedos labios sonrosados 
vagando nna sonrisa placentera; 
luciente la mirada, sobrehumana, 
en los ojos negrísimos, velados 
por una sombra de fruición divina; 
por transparente túnica liviana 
revelada la tez alabastrina; 
palpitante de amor el alto seno, 
una mujer halló, la más hermosa 
que hastiado de belleza, de afan lleno, 
soñar pudo,'imposible, portentosa.

Sólo á ella vió. ¿Dó estaba? ¿Sica era 
ó mezquina la estancia? No tenia 
más que para sentir á la hechicera, 
ojos, ni corazón ni fantasía.

Y  todo un punto fué; verla, adorarla, 
enmudecer, sentir lo no sentido;
en BU ser absorberse y  aspirarla; 
soñar arrebatado, enardecido, 
que nació solamente para amarla.

AI abismo infinito le arrastraba 
de un amor doloroso, inexplicable: 
gloria é infierno al par, incomparable.

Y  loco deliraba,
y  de placer y  de dolor gomia, 
y  entre el encanto, mísero, temblaba, 
del misterioso ser que le absorbía.

Y  la noche pasó, leve, cnal pasa 
para el triste la sombra del contento.
Las seis sonaron, y la luz escasa,
la leve luz primera
del alba, esclareció la vidriera
del silencioso y  lóbrego aposento.

—Adiós, mi amor, la dijo suspirando 
el amante Don Juan. ¿Pero, hasta cuándo? 
Cuanto más me embriaga la ventura 
más embriaguez mi corazón desea.
Nunca fui tan reacio 
á cumplir mi deber en el palacio.

El servicio del rey maldito sea,
que de tu amor me aparta y  tu hermosura.
—¿Yqué importa,Don Juan, si eternamente, 
ella exclamó con sin igual ternura, 
viviremos unidos, y creciente 
del amor gozaremos la dulzura?
Yo, siempre hermosa, abrasaré tu mente 
y  tú mi ardiente afan, dulce amor mió, 
mi tormento serás, eterno, impío.
—Sí, sí, exclamó Don Juan; tu amor eterno, 
tu delirante amor, aunque gozarlo 
debiera entre las penas del infierno.
—¡Oómo un amor tan grande no lograrlo! 
Pero ol rey tus servicios necesita, 
vete, y hasta muy pronto.

—lOh mi adorada, 
mi divina, mi amante Margarita! 
jTú eres mi Dios!—Y horrible carcajada 
de sn pecho salió, seca é impía.
Y  ya creciendo el dia,
hizo un esfuerzo y  se lanzó á la puerta,
que halló de par en par franca y  abierta.

xm.

A la carrera lanzóse 
que era ya tarde, Don Juan; 
pero al llegar á la Red 
de San Luis, se volvió atras.

De ménos echado había 
la espada, que dejó allá 
olvidada en un rincón 
de la cámara nupcial.

Soltó dos votos redondos 
y dijo:—¡Me alegrol |bah! 
para la gallardía ya es tarde.
¿Qué importa un arresto más? 
pasaré con ella el dia 
y  lo que fuere será.
¿No me dijo hasta muy pronto? 
Cúmplase su voluntad; 
que perdone el señor rey, 
y sino perdona, igual.—

Volvió 7  encontró cerrada 
la puerta. Llamó. Al sonar 
un solo golpe, una voz, 
desde un cercano portal, 
dijo irreverente y  seca, 
entre vinosa y  agraz;
—¿Quién llama al número quince?
En el cuarto principal 
no vive nadie.

—¿Qué dice,
buen hombre?

—Digo... pues ya... 
dijo apareciendo á punto 
y  llegando servicial, 
un zapatero de viejo, 
doble viejo por la faz, 
que á un cuarto desalquilada 
es harto en valde llamar; 
eche el caballero guardia 
ojo al balcón y  verá.—
Miró Don Juan, vió la cédula,
—Pues rae he debido engañar, 
dijo.

—Necesariamente.
Que en el cementerio ratá 
hace ocho dias...

—¿Quién, hombre? 
dijo helándose Don Juan,
—¡Pobrecita! ¡tan hermosa!
¡tan jóven!...

—Acabe ya.
—Doña Margarita era 
un ángel.

—¡Por Sataiiásl 
¡Margarita se llamabal 
—Si, señor, de Sandoval...
—Usted se burla de mi.
—No me quisiera burlar.
—¿Era blanca?

—Cual la nieve.
—¿Los ojos negros?

—Cabal,
y  loa labios de rubíes, 
y con una gracia.,, ¡ah!... 
quedóse cuando murió 
sin sombra la vecindad.
¡Y hay quien dice que era bruja 
y se fué con Satanás!—
Don Juan escuchaba helado, 
pálido, horrible, mortal.
—¿Quién tiene las llaves? dijo,
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quiero ver el cuarto.
—|Yal

con mucho gusto; yo tengo 
las llaves, que me las dan, 
de los cuartos que se alquilan 
en la calle. Vuelvo acá.—

Y fué y  volvió y se metieron 
por el lóbrego zagnan.

XIV.
Halló Don Juan el lúgubre aposento, 

sin muebles, pavoroso, abandonado.
¿En dónde estaba, en dónde, el divan rico 
en que al par de ella deliró, apurando 
un amor inefable, una locura, 
na paroxismo inmenso é ignorado?
—Si, si, fué un sueño, dijo, recorriendo 
Don Juan la sala en vacilante paso.
En la calle tal vez dormime... justo; 
un donoso, mi snoño aprovechando, 
la espada me quitó... pero nó... anoche 
no probé el vino... [Curra!... Al fin y  al oabo 
yo la be querido bien... razón no tuve...
¡en maldicionl... [sudescouBuelol ¡al diablo! 
Allí tai vez se me quedó la espada... 
vamos por ella, y  por mi^Curra vamos.

p A D I Z . JÍÚM. 13

—Por fuerza este señor se ha vuelto loco, 
exclamó el remendón, ó esto es milagro: 
¿pues BU espada no ha visto, caballero, 
que desde aquel rincón le está escuchando?— 
Y  el zapatero, misero, temblaba, 
sin saber qué pensar, absorto, estático.
Don Juan volvióse, y de su pecho un grito 
se exhaló agudo; se fijó en un ángulo 
su atónita mirada, vaga, horrenda; 
se extremeció, de angustia agonizando; 
corrió sobre su cuerpo un sudor frió, 
y  sus ojos, cobardes, se nublaron: 
colgando de ella el cinturón luciente, 
por el dorado puño atravesado 
como alli la dejó, miró su espada.
¿Quién era, pues, la de inefable encanto, 
la de beldad divina, la hechicera 
que delirante devoró en sus brazos 
de un frenético amor el fuego impuro, 
inmenso, insoportable, sobrehumano? 
¡Margarita! ¡un cadáver! ¡del infierno 
un pavoroso, incitador engaño!
Sintió Don Juan á Dios: de la esperanza 
bajó á su mente atribulada un rayo.
Tomó la espada; con las manos trémulas 
se la cifió, y^satióso murmurando;

—¡Si; fué un sueño,fué un sueño! [Ah,Curra tuial 
—A la fuerza está loco rematado 
este señor,—el zapatero dijo: 
y  en paso lento se salió del cuarto.

XV.
Lívido, letal, el ánsia 

en el corazón probando 
del horror y  de la duda, 
extremecido, espantado, 
de Curra llegó á la casa 
Donjuán, y á su puerta hallando 
un gran corro de vecinos, 
le dió el corazón un salto.
Y  no preguntó. Temía.
Cuando llegó, de su paso 
con un siniestro silencio, 
los vecinos se apartaron.
Subió Don Juan la escalera, 
y al penetrar en ol cuarto 
de Curra, cayó por tierra 
como herido por un rayo.
Fué que al entrar, vió el cadáver 
de la infeliz, rodeado 
de blandones amarillos, 
y sobre el seno mostrando, 
bajo un brazo tieso y  rígido»

S-'-íJ

■■•."ti'.■Í--,

í t i

envuelto en un lienzo blanco, 
de una ¡mquefia criatura 
el triste cadáver pálido. 
Acudieron los vecinos, 
sacaron al desmayado, 
solícitos y  piadosos 
socorriéronle, y  al cabo, 
vuelto en si, dejó la casa, 
siguió con iuciert o paso, 
y  las calles de Madrid 
vacilante atravesando, 
llegó á loe Agonizantes 
y se metió por el claustro.

XVI.
Y por eso, en la alta noche, 

cuando relumbra el relámpago, 
cuando zumba el aguacero, 
cuando el huracán airado 
rebrama, y  horrible el traeno 
retumba en el negro eepacío, 
ante aquel tremendo Cristo, 
ante la de brillo aciago 
noble espada de Toledo, 
la calavera debajo, 
con su inmóvil mueca horrible 
la eternidad recordando, 
por sus gravísimas culpas 
el corazón desgarrado,

Turquía: El Bisfaro y Cosstantinopla

el padre Cárdenas gime, 
tendido y  en cruz los brazos.

Mandel FERNANDEZ v GONZALEZ.
Madrid; 1877.

Á V. M. Y C.
OONTBSTAXDO 1  SU BELLISIMO SONETO.

No hay roásqus espíritu.
La materia es una condensación 

del espíritu.
M. P b r n a h d b z  y  O o n z a l b z .

De mi sólo conoces lo que he escrito;
Mis obras nada más, y  no lo siento,
Que es lo mejor del ser el pensamiento,
Lazo que une la nada á lo infinito.

Mi espíritu, que es luz, rayo bendito 
De un foco que alimenta el sentimiento,
Dá vida á mis palabras, y  su aliento 
Vida al barro mortal en que me agito.

8i conoces mi espíritu, que vaga 
Sobre la forma que su ser condensa 
Y  en sustancia inmortal á ti se ofrece,
En mi no busques^Ia mujer que halaga,
Busca tan sólo la mujer que piensa;
Guarda el perfume, que la flor perece.

Patbocinio de  BIEDMA.

SONETO EN COLABORACION,

—Si tú quieres saber lo que yo siento 
Cuando el amor enciende tu mirado,
Penetra con el alma enamorada 
En mi abrasado y  loco pensamiento.

Pero no, que en tu propio sentimiento 
La respuesta hallatás'de ti anhelada;
Que un alma sola en el amor formada 
Es en los dos al par divino aliento.

—Es verdad, que en dos cuerpos dividida 
•Nuestra alma, un solo ser, perfecto forma, 
Divino, inseparable, misterioso...

Yo sé bien que mi vida está en tu vida, 
Pues, nuestro amor las une, y  los transforma 
En inmortal espíritu glorioso.

M. y M.

EN EL ABANICO DE PATROCINIO DE BIEDMA.

Cuando agites el aire 
Que ella respira,
No ocultes sus miradas 
Ni BUS sonrisas;
Que unas y otras,
Dicen á BUS amigos 
Más que sus obras...
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Y entre la sombra vaga 
Que tú le prestas 
Ocultarse no deben 
Cosas tan bellas...
Cuantos la admiran 
Contra tf, al ocultarlas,
8e volverían.

Cádiz: 1877. T. C.

EXPLICACIOR DE LOS GRABADOS.

TUEQUIA.— EL BÓSFOEO T  COSSTANTINOPLA.

«Desde el Cuerno de oro se goza de la perspectiva 
del Bósforo, del mar de Mármara, y  en una palabra 
de la vista entera del puerto, es decir, del mar interior 
de Constantinopla; alli olvidamos aquel pequeño mar, 
olvidamos la costa de Asia y también el Bósforo, para 
contemplar solamente, sin quitar la vista de la especie 
de estanque que hace el Cuerno de oro, y  las siete 
ciudades suspendidas sobre las siete colmas de C'ona- 
tantinopla, convergentes todas hácia el brazo de mar 
que forma la cintód, única é incomparable, la que es 
a un tiempo ciudad, campo, mar y puerto, y al mismo 
tiempo, á orillas del rio, jardines, montañas escabro­
sas, valles profundos, uu océano de casas, un hormi­
guero de naves y  calles, lagos pacíficos y soledades en­
cantadas; vista, repito, qne es imposible á ningún pin­
cel el presentarla, sino en algunas partionlaridades; 
vista donde cada bogada ar­
rebata la mirada escudriña­
dora, y al mismo tiempo el 
alma á na aspecto y á unas 
impresiones diametralmente 
opuestas.»

Esto dice Lamartine en sn 
viaje á Oriente, refiriéndose 
al encantador paisaje qne hoy 
damos en nuestro segundo 
grabado: nada más bello po­
demos añadir, para fijar en él 
la atención de nuestros lec­
tores.

menade á travers les merveilles de l ’art réunies par 
cet amateur, et á lui communiquor mes impressions.

C ’est tout-á-fait par hasard que j ’ai commencé par 
le dix-huitiéme siécle et par Greuze. Mais le hasard ne 
marche par toujoursde travers. Le dis-huitiéme siécle 
n ’est pas sans mérite, méme daBsl’histoire d e l ’art, et 
Greuze en vant bien un autre. L ’ou pent aussi sans 
trop d ’ineonvénient passer de Greuze á ses piédé- 
cesseurs, á Pater, á Watteau, qui, sans étre tont-á-feit 
de la méme famille, et sans avoir été peot-étre aussi 
bien élevés— au point de vue des mceurs,— sont au 
moins de la méme sooiété, du méme monde, et en re- 
flétent Tesprit et le cbarme par les mémes moyens ou 
des moyens analogues. J ’aurai un pen brouillé les da­
tes et dérouté ehroniques: le beau malheur! Les 
critiques d'art ne sont pas des bistoriens tenns á l ’or- 
dre méthodique et ebronologiqne des faiseurs d’alraa- 
nach. Tout ce qu’on est en oroit de leur demander, 
c ’est qu’ils placent bien leur admiration et qu’ils 
n ’égarent pas celle du publlc. E t c ’est ce que j  ’essaye 
de imre.

Sons le bénéfice de ces réflexions, je  demande á 
passer d ’abord á Joan Baptisíe Pater, et á son tablean 
les Loisirs champHres.

Je ne serais pas étonné que Pater ne fút pas connu 
du grand pnblic. Son nom est bien loin de la notoriété 
de celui do son maitre "Watteau, on méme de ses 
successeura plus ou moins ressembíantsde genre et de 
maniere, Greuze et Boucher.

Cela me rappelle une anecdote personnelle que je 
veux raconter.

II y  a déjá longtemps, j ’allais trés sonvent au Lou-

CHINA.— CRIABF.EOS DE GU­
SANOS DE SEDA k  LA INTEM­

PERIE EN EL JAPON. y ;

Este grabado representa 
varios cacerios de diferentes 
eoustrucciones en los campos 
de la China, en los que está 
muy en uso la cria del Ya- 
ma-maí al aire libre; los ro­
bles, que es el alimento de 
esta clase de gusanos de se­
da, se plantan en linea rec­
ta, distante un metro uno de 
otro; este árbol se procuro de­
jar en estado enano para que 
sean más fáciles las distin­
tas operaciones de la cosecha.
Las plantaciones son circui­
das y atravesadas por peque­
ños conductos de agna-que _
evitan la aproximación ó acceso de insectos dañinos, 
en particular de las hormigas que son muy golosas de 
los tiernos gusanillos.

También representaíel acto de la reiMleccion'del ca­
pullo, terminado por el industrioso animal que ha de­
jado adherido á las ramas del árbol que le sirvió de 
pasto y abrigo los dias de tempestad ó llavias, ampa­
rándose bajo sus hojas, cuya operación verifican tam­
bién para no sufrir la acción directa de los rayos solares.

Colocados en las ban^tas en qne se recogen los ca- 
pullos, se pasan éstos al ahogadero y  pnestoa encima 
de una especie de estofa, mueren sin llegar á salir la 
paloma, cuya operación sólo se permite hacer con 
aquellos que no se quieren dedicar á semüla.

El reducido espacio de nuestra publicación nos im­
pide extendemos en más detalles, que podrían tal vez 
servir de estimulo á los amantes de la agricultura y 
de la industria, y  áun tal vez Kicar á muchos pueblos 
de nuestra fértil provincia de Cádiz, de la postración 
y el abatimiento en que se encuentran.

TUEQUÍA.— GENÍZABO.
Como la guerra de Oriente fija hoy la atención del 

mundo entero, tienen un gran interés de actualidad loa

Ks de aquel país, que suelen sernos desconocidos.
stro cuarto grabado representa un soldado turco, 

y creemos complacerá verlo á nuestros lectores.

i

LE TABLEAD DE PARTER 
D E L A  G A L E R I E  P E B R E  D A T J P I A S .

L ’accueil que l ’on a bien voulu faire au premier re­
garáquej’ai jeté snrla bellecollection deMr.Daupias, 
Di’encouiage á ponrsuivre devant le publie ma pro-

China.— Criaderos de gusanos de aeda i  la intemperie en el Japón.

vre, oü il m ’arrivait de passer de longnes benres en 
contemplation devant les chefe-d’cenvre; ne m ’occu- 
pant guére que des maítrea et ne m ’attardant pas anx 
peíntres ou seulpteurs de second ordre, je  connaissais 
pen Pater; j ’avais entendu sans doute prononcer son 
nom: mais je  n’y  avais pris garde. Un jonr, je ne 
sais dans quelle circonstanee, ma curiosité fnt éveillée, 
et je me rendís an Louvre pour faire la connai^ance 
des Pater qu ’il renfermait. J ’avais oublié de prendre 
mon livret: je  m ’adresse, pour savoir oü je  pourrais 
trouver ce que je chercháis, k un de ces copistes de 
tableaux, qne l’on reneontre presque k chaqué pas 
quaud on se proméue dans les salles de nos musées.

— Pater?... fit l ’artiste, en me regardant d ’un air 
tout ébabi.

— Oai, Jean Baptiste Pater, dis-je, un peintre de 
l'ecole...

— De l ’école ítalienne, interrompit mon copiste. 
Pater veut dire pére en latín: le latín et fitalien, c ’est 
tout nn. Toas tronverez ses tableaux qui sont peu 
nombreux, dans la salle du Titíen.

Et mon homme laissa retomber sonpinceau sur sa 
toile avec un air de satisfaction superbe. J ’étais ad­
mirablemente bieu renseigné.

Pater mérite mieux que l ’obaeurité qui pése sur son 
’ nom jusque parmi les nabitués du musée du Louvre, 
et mieux qne la péuombre et le demijour oú les ama- 
teurs vont le chercher. II n'est pas un maitre, saos 
doute, m isqu ’il est l’éléve de Watteau, et qn’il s’en fait 
gloire. £ ien  des qualités méme lui manqueut au rang 
secondaire oü il convient de le placer: il dessine mal, 
surtout Ies animaux, á ce point que Ton croirait, á voir 
ceux qu’il a jetés dans ses tableaux, qu’U ne les a ja­
máis regardés; et c ’est chez lui véritablement qu’ils 
sout, comme dans la pbilosopbie de Descartes, de purés 
machines. Son imaginaron n ’a pas d ’ailes; elle ne sort

pas non plus d’un certain nombre de sujets. Sa note ne 
fait qn'effleurer l ’áme, et non ras la meilleure partie 
de ráme, ni la plus tendré, ni l a  plus puré, ce qui le 
rejette bien loin de Grenze. De plus, il peint vite; son 
crayon galope, son pinceau brüle la toile; il n’a aucun 
respect, aucun égard pour le temps, lequel comme on 
sait, prend tonjoura un peu sa revanobe contre ce qui 
se fait sans lui. On lui reproche d'étre dépourvu de 
goút, d’urbanité, et ce n ’est pas toujours sans raison. 
Mais, cela dit, quelle verve! que d’esprit, d’entrain et 
de gaité! Queíle vivacile d’imagination! Quelle gráce

Sarfois, quelle originalitó d’allure et quelle franchise 
’effet! Quaud ou a cela, on a qoelque chose ou pour 

mieux dire, on estquelqu’nn. Celafaitcomprendre aussi 
qu’aprés avoir été oublié, on ait la chance de sortir de 
nouveau de la foule.

•Je suis tenté, en regardant ces cbarmantes toiles si 
animées de vie ganloise et parisienne qui s’appellent 
la Balancoire, le Colin-Maillkrd, le M an lattu et con­
tení, VArrivée des cemédiens dans laville du Mane, le 
Pepas ehampétre, le Débarqumenl á Gijthere, la Tente 
des vimndieres, etc., etc., je suis tenté, dis-je,‘deJsonger 
á Paul de Kock.

Senlement, nous avons ici un Paul de K ock qui a du 
style, qui aime la nature ou du moins qui aime á y  jeter 
Ies Bcénes de la vie oü il se complait, qui a le sentiment 
flamaud de la lumiére et de la couleur, et'qui le porte, 
partout ou cela est possible, dans son cenvre. C’est lá 
la parare poetique de Pater, le rayón du ciel^qui puri- 
fie et corrige ce qu’il y  a trop sonvent chez luí de gri- 
vois, de grossier méme et de vulgaire.

J'arrive au Pater de la galerie Pedre Daupias.
Je dois dire d’abord qn’íl 

est bien supérienr k ceux que 
posséde le Louvre, qui, du 
reste, n’en compte que quatre 
ou cinq, méme en comprenant 
ceux de la collection Lacase; 
et j ’ajonto qu ’il mérite d’étre 
plac é ácóté des meilleures toi­
les qne l ’on connait du com- 
patnote et disciple de IV'at- 
teaa.LetableaumestireO'^,81 
de hau teur sur 0,"i98 de lar- 
geur. II est sur toile. Le tra- 
vail en est dea plus soignés. 
Pas la moindre retouche et 
dans un état de conaervation 
admirable. Sons ce rapport, 
ce tablean des Loisisr cham­
pares, soutient encore avec 
avantage lacomparaison avec 
ceux du Louvre, qn’il sur- 
passe par des quabtés- de 
composition, de couleur et de 
style.

Le snjet est simple ot ne 
sort pas du cadre de con- 
vention adopté par Pater. 
C ’est toujours un peu la gran­
de famille de la comédie ita- 
lienne, les Arlequín, les Pier- 
rot, 1m  Colombine d’outre- 
monts, transportés sur lascé- 
ne fran^aise servant, k la 
peintnre de nos meenrs, et, 
par suite bien travestis quel-

3nefois, devenus s’il vons plait,des gens du monde, 
es roués, passés méme au laminoir de cette distinc- 

tion mignarde et maniérée dn dixhnitiéme siécle, 
qui aura son apogée dans Boucher, ce Dorat de la pein­
tnre. Mais il y  a dans les détails hiendes ehoses qui 
méritent attention; il s’y  Ironve méme, ce que je  n'ai 
pas vu ailleurs dans ce que je  connais de Pater, una 
idée franebement sérieuse, et en qnelque sorte philoso- 
phiqoe, qui doaneá la toile de la galerie Pedre Dau­
pias un cachet particulier, qn'il convient de détacher. 

On va en jnger.
Vons avez sous les veux, groupés dans un paysage 

cbarmant, aeize ou dix-sept personnages, hommes, 
femmes, enfants, Dienx méme, conchés, assis, debont, 
penebés, riant, jonant, se livrant á toutes Ies licences 
imaginables des loisirs champétres. Les femmes sont 
paréen, frisées, décolletées, provoquantes, naivement 
et sans intention évidente d‘offi-ir le frnit défendu; les 
hommes agacés, agayant, se rapprocheut le plus qn'ils 
penveut, et plus qu‘ila ne le devraient, de 1‘arbre de la 
Science, dont le parfum les enveloppe et les enivre. Au 
second plan, une cave á vin, comme si Bacchus avait 
besoiu de préter sa flamme á celle qui eourt dans ton­
tea ces véines embrasées. A  droite et k gauche, d ‘nn 
cété le buste d‘un fanne ou du Dien Pan, de Priape 
peut-étre; de 1‘autre, un personnage en collerette, de- 
bout, le bras gauche appnyé sur le socle d‘un grand 
vase ombragé d'arbres. Le Dien qui domine d ‘une 
grande hautenr tente la féte, semble étre lá pour y 
présider, tandis que le personnage qui fait symétrie, a 
bien l ’air de la regarder d‘nn ceil de malice concentrée 
ou de caustique dédain.

Est-ce une pastúrale de couvention que j ‘ai sous les 
yeui? Est-ce un tablean de mceurs réellea et popnlai- 
res, qu i se cache sous ces jupes bouffantes, sous ces 
baleines élégantes qui craquent anx palpitatious dea
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gorges flamandes, soua cas chapeaux á plnmes et cas 
collorettes eropeséea? Ponr moi, la chose ae fait pas 
de doute: jesa iscn facede  la réalité; ce sont lesmceurs 
do temps, á la campagae aussi biea qa’á la rille, dans 
la noblesse, qai vifcsa tíc accoatnmée et daaslapartie 
de la boargeoÍBÍo qai tead á iaiiter ¡a noblesse; ce sont 
sarconr los mcears da peaple qai s'amuse en pa^nfc eb 
8‘endonne ácceur joie. A gancaele  groupe des femmes 
assiscs est eharmant et d‘une décerice relative, pres- 
qno irréprocliable au poinfc de vne des racenrs de la 
Régence; le groupe opposé, i. droite, au premier plan, 
oü le personaage assis aa pied d i  fanne fait volnr 1 ' ■ 
Sears qa'ane je m e  filie rejoít daos son tablier, a 'a pas 
moins de décence que de gr&ce. Maisque dire des denz 
personnages du foad qai sont assis prés de la enve á 
vin, de la petite femme qui tourne an visage inquíet 
Ters le spectatear, de 1‘homme éperdu daos une réverie 
béate?... L etout fait songer á. la Léda,ebaux premiers 
frémissements dn Cygne.

Je passe 7ite. II y a áutre chose dans Pater qu'nn 
peintro des contes de la Fontaiae et des licenees cfiam- 
p é tres jily a le  fiamand et le coloriste.

Mr. Charles Blanc dit que notre peintre escelle á 
rendre les lointains Taporens, la perpective de 1‘air... 
qn'il a le seutiment du clair-obscur, comme il arrive 
ordíaairemenfc ans-coloristes. Cela est vrai, et cepen- 
daat ce n ‘est pas assez dire en ce qui regarde les Loi- 
girs champéstres. Ici, comme dans la Balan^oire, oa le 
Colin-maillard, on remarque aussi un colorís suare, 
habilement degrade dans les fonda et trés-harmo- 
nieux, avec une vire échappée da ciel, d‘oú la luraiére 
tombe doucecnenf sur toute la scéne ponr l'éclairer. 
Mais aullé part ladistributioa des lumiéreset des om- 
bres, 1‘oppoBÍtion des conleura sombres et des couleurs 
claires n ‘est plus forteraent accusée. Tous les foods 
sont-faitsavec une merreilleuse habilité. Le paysage 
tout entier est traifcé de main de maitre. C‘est la évi- 
deinmeat an des tableaux oü le pinceaa de Pater s'est 
le moins háté,

Je reviens á ce qai, ü moa seas, donne auz Loisirs 
thampétres un caractére á part, une marque et un prix 
particulicrs.

II s‘en faut que Pater soit unmoraliste et un philo- 
sophe. S‘il 1‘était, ce serait d‘une étrauge maniére, á la 
fa9on de Scarron, de Pigaalt-LebrunondeDéBaagiera. 
Le peintre des conversations et dea fétes galantes, du 
Román comiqm, de qaelques contes, non pas les moins 
gravelenx de la Foutaine, de tant de bals et fétes cham- 
pétres oü le Dieu d'amour fait ses frasques les plus 
risquées, de tant de bambochades extra-muros, de con- 
rersatíon galantes entre les bátards de Colombine et 
les petitó cousins de Pierrot, n'a pas été élevé á la Sor­
bonne ou dans les J’ardins d'Académns. II ne songe 
guére á,convertir son pnblic ou á le sermonner; il ne 
songe qn‘á Ini plaire: il n ’a pas davantage le dessein, 
aprés ravoiram nsé,ouen Vamusant, de lefairo rentrer 
en luí méme et á résipiscence. Ce n'est pas lá son aífai- 
re á Ini; il ne vent qn’nne chose, faire beancoup de 
peintnres, deesas de porte, caitonche, tableaux de 
buveurs, fétes, amusementa champétres, etc., ponr 
gagner le plus d'argent possible et conjurer le fanté- 
me de la mísére que son imagination malade lui mon- 
tre sanscesse dans la perspective.

Certe^ tont cela est vrai, et cependant il n'est pas 
douteux qn’il n’y ait dans le tablean dont je  m'oceupe 
une penBw sériense, morale, phÜMKDphique. SeuL pres- 
que toujours renfertné dans son atelier, ne connaissant 
ni distractions, ni amusement d ’ancnne sorbe, dévoré 
d’nne iuquiétnde secréte, insnrmontable, qui lui était 
comme un eauchemar— l̂e vantour de Prométhée atta- 
ché á, son flanc— la peur de mourir de faim, quV a-t-ü 
d'étonnant qu’un jonr sa pensée se soit détachée de 
son ceuvrepourplaner audessns d’elle! Ponrquoidonc 
n'auraitrilpaacu, lui aussi, son heure de recueilleinent 
et de réfiexion? Lepauvrediable avait bien le droitde 
ne pas voir laviecouleor de rose, de sentir le vide de 
ces plaisirs dont il oñrait Timage et enfin de laisser 
entendre qu’ü n‘en était pas la dupe s’il en était le 
peintre. Co prsonaage moitié sérienx, moitié iroai- 
que Ton voit appuyé sur le socle de cette am e anti- 
que, n’a pas été place l i  sans raison, n ’eat pas un pen- 
daut fortüit du Priape, avec lequel il contraste si visi- 
blement, na conrive actif de la scéne de plaisirs dont 
ü est isolé, qu'il contemple h l ’écart: c ’est plutót nn 
convive rassssié, fatigué, qui connait rLoauité du ban- 
qnet et ses fades retours, qui, s’ il ne les plaint paa, se 
moque des insensés qui trempent encore leurs lévres 
dans ce vin frelaté ct décevant. C’est, toute proportion 
gardée, et avec les reserves nécessaires, le sage qui 
écrit soE vanitas vaniiatum, avec quelque chose de ce 
Mephistophélés qui regarde en ncanant les amonra 
de Faustet de Marguerite.

Si mon observation était jaste, et je  le crois, elle 
aarait un doubleintérét: elle ferait une place a part á 
ce tablean des Loisirs ehamptstres dans la collection 
des cenvreB de Pater, et en méme temps elle aiderait k 
donner la date du tablean.

II n ’y  a nnlle trace ailleurs d ’nne idee sériense dans 
les autres toiles de Pater, malgré les inquiétudes qui le 
rongérent toute sa vie au sujet de ravenir. A  quelmo- 
ment ce Sursvm corda, singulier et unique, a-t-il dono 
pu se prodnire? A  quello henre le sentiment de l ’ina- 
nité des choses a-t-il été asses puissant ponr se glisser 
Sons Boupinceau et semarqner sur sa toile d’nne ma-

niérc aussi manifesté? Evidemment, selon toute vrai' 
semblance au moins, e’est k la fin de sa vie, alora que 
le malheureux artiste parvenú enfin a cette aisanee 
ponr laqnelle il avait tout sacrifié, jtlaisirs, jeunesse, 
santé, vit la main ftoide de la mort qui s’étendait vers 
lui pour la lui ravir. II convieudrait done de placer la 
date des Loisirs champetres vera la fin de 1735 ou an 
commencement de 1736.

Je ne fais qn’indiquer ce point de vue de la date; 
l ’autre auné bien plus réelle iinportanee; il c l a ^  le 
Pater de la galerie Pedre Daupias et lui fait une place 
privüégiée parmi tontes les toiles du peintre.

F. P. STEEN AOKBE8.
Lisbonne.

LA FLOR DEL CEMENTERIO.
(CONTIVÜSCIOS.)

Era una fiebre dulce al par que candente; una absorción 
de mi alraa por su alma que exparcia en mis venas no sé 
qué fruiciones desconocidas, no sé qné sensaciones de glo­
ria, especie de éxtasis en que una luz nueva, creada para 
mi, creada por mi mismo acaso, al choque incesante de 
la idea celeste, de la idea vivificadora, sustancia y  formas 
del espirita, con esa otra idea revelada por la naturaleza, 
aprendida en la sensación que pasa; materia incolora que 
refleja la luz superior, y que envuelta en su reflejo parece 
dar la vida, como parece brotar de las olas el Sol que se 
copia en ellos.

Ea inútil que yo intente decirte cómo la amaba! La pa­
labra humana, tan rica y  fluida cuando se trata de lo re­
lativo, de lo que cabe en la vida, es pobre, diré más bien, 
ea inútil, cuando de expresar lo infinito se trata'. El hom­
bre, qnese cree tan sabio, no puede hablar de si mismo por 
falta de voces que expresen lo que siente!...

La amaba, y  esto es todo lo que puedo decir; en esa pa­
labra caben cu.mtos efectos sentimos, cuantas ilusiones for­
jamos; y al ver roto el ídolo, al saber que esa luz que ardía 
en mi olma ante el altar de su memoria lia de apagarse 
bajo el mezquino soplo de un desengaño vulgar; cómo si 
viera en elia dos personalidades distintas; cómosi la mn- 
jer que hoy desprecio hubiese ofendido mortalmente á la 
mujer que ayer amaba; la odio con el doble odio de haber 
matado á mi Eugenia, y  de haber herido de muerte á mi 
corazón.

Sin embargo, ya lo vez, estoy tranquilo. La nube que 
cegó mis ojos por nn instante se ha deshecho, y  iota ya 
lejana como un vapor de sangre. Mis nervios, agitados 
violentamente, como agita el huracán las ramas de las 
palmeras del Desierto, han vuelto á ser raeros agentes de 
mi vida material; mi corazón, que se extremeció con la 
convulsión poderosa con que se agita el mar para arrojar 
á la orilla el cadáver que envuelve entre sns olas, ha reco­
brado su calma, él también arrojó de si un cadáver... el 
cadáver de mi felicidad que le agoviaba con su peso in­
soportable!... Después.... nada!... Soy un hombre que se ha 
desprendido de una parte de su ser, y  como en eUa guar­
daba lo más noble, lo mds pnro, lo más santo de los dones 
con que Dios adorna á sns criaturas, boy se cree autoriza­
do para todo y como el ángel caido, utilizará para el mal 
las alas de su genio.

Pero á fé que te estoy escribiendo de una manera lú­
gubre: quisiera que ella viera esta carta; soy un enemigo 
leal! y  no hiero á traición: que sepa que no la ódio, porque 
odiándola, al prestarlo mi atención creería darle algo mió: 
que no la desprecio porque yo no sé despreciar lo que he 
glorificado; que no la mato porque la muerte la vedaría á 
mi venganza, y  yo quiero que la áenta y  que la sufra.... 
Pero que entre su mano y  la dicha me encontrará siempre; 
que sabré hnndir cnanto levante su deseo, y sabré des­
hacer cuanto crea hecho!...

Basta!... Ea inútil hablar más de ella: ya lo sabe, y  estoy 
tranquilo.

En cuanto átl, mi querido Enrique, note compadezco.
Yo creo que'así como los malos gobiernos hacen las re­

voluciones, asi los malos maridos hacen esos tiranuelos con 
faldas que transforman en infierno el hogar. Dá á la pa­
labra moío* la acepción que yo le doy; generalmente el 
vulgo les llama husnoe, pero la debilidad no es bondad, ea 
ignoiancia del deber y  del derecho.

Hay en España pocas mujeres educadas: el tipo de la 
niña^mimada, inútil para todo, exigente y egoísta, se en­
cuentra á cada paso.

Nuestras luchas civUes, el estado do agitación de las 
clases sociales en todo este siglo, pudiéramos decir, ha he­
cho sin duda á los padres descuidar ese deber sagrado que 
consiste en enseñar á sus hijos, á sns hijas sobre todo, á 
vivir la vida práctica de la familia, que es una reducción 
de la vida social. Las niñas de hoy, las que están encarga­
das de formar la generación del porvenir, son una pobre 
esperanza para la patria!...

Educadas con increíble descuido, en su generalidad, sal­
vando siempre honrosa excepciones—empiezan por abur­
rir á sus padres que los buscan un marido con la misma 
prisa con que busca el mercader comprador para el género 
falso; aburren luégo á sus maridos, que sufren la vida co­
mo el presidiario su cadena, y  por último á la sociedad en 
la cual son una figura decorativa, sin vida propia, sin ac­
tos notables, sin iniciativa para nada.

Quieres saber por qué? No enseñándoles sino fútiles 
adornos que nada significan, y  áuii asi de una manera in­
completa; no acostumbrándolas á respetar el valor ageno, 
no por oficiosa rutina, sino apreodiendo por el trabajo lo 
que aquel valor supone de sacrificios y  abnegaciones: no 
ocupándolas, en fin, con un trabajo cualquiera, que nadie 
está dispensado de él por grandes medios que la fortuna 
le ofrezca, les hacen sentir un gran vacío de corazón y  de 
inteligencia que necesariamente ba de llenarse de algo, y 
se llena do pequeños defectos que forman un todo inso­
portable para la vida int'raa, imposible para la vida soda!.

Tú has tenido la desgracia de unirte á una de esas mu­
jeres que han visto la realidad á través del cariño exage­
rado de sus padres, que no conocen nada de la vida, nada 
más que las costumbres de ver satisfechas sus exigencias. 
Has tenido la debilidad de ceder á sns primeros deseos, y 
ya es tarde para remediar el mal: no creas que es amor lo 
que significan sus exigencias: el amor, que es todo abne­
gación, no pide, no martiriza, no duda; ofrece, cree y 
consuela. Es hastío, es fastidio, es egoísmo; tu mujer, que 
nada tiene que hacer, no puedes soportar que te alejes de 
su lado, y  aunque sepa que te molesta, insiste, porque tal 
como está educada, nada liay antes que su voluntad.

En cuanto á tu suegra nada me ocurre decirte: es cues­
tión de temperamento; yo sólo me casaría con una mujer.... 
y  ésta la educaría á mi manera.... Sufrir á dos es dema­
siado, y comprendo que te des prisa en volver al mar.... 
Esta es una esposa que no engaña, porque en su seno, co­
mo en el fondo de todo lo infinito, está la muerte!...

Ven pronto ántes que la rabia de tus pequeñas penas, 
que son las que más se sienten, te arroje al camino deses­
perado del suicidio.

Tuyo de corazón,
Rieardo.'%

CAPÍTULO XV.

E l ú l t i m o  s u e ñ o .

Luisa se moría.
Su cútis blanco y enave había adquirido ese tinte ama­

rillento que denota que la sangae se enfria en las venas, 
que la vida se apaga...

Sus ojos azules tenían esa mirada vaga y  triste del que 
ya no se fija en las cosas del mundo. Sin embargo, la po­
bre niña no lo sabia. La vida que se le escapaba por ins­
tantes, habia concentrado en su corazón su última fuerza; 
era la llama vivaz de la lámpara que se extingpie.

Sentada junto á un-balcón, con la cabeza recostada en 
actitud de cansancio en la butaca que ocupaba, inmóvil, 
silenciosa y  sorabria, parecía esjoerar algo, algo supremo, 
qne le volviese la vida.

Eugenia pintaba á su lado: los que viven de su trabajo 
no pueden darse el lujo de descanzar en sus penas: el co­
razón se revuelve en ellas desgarrado, y  gime bajo la opre- 
áon de esa otra fuerza creadora que le exige su tributo, la 
del trabajo artístico, en el cual siempre hay algo del cora- 
zon'del artista.

Una bata azul envolvía el cuerpo de la pobre enferma: 
sus trenzas rubias caian por sus hombros y  espalda como 
si sn cabeza no pudiese sostenerlas; sus manos estaban tan 
delgadas como ai fuesen las de un esqueleto que se envol­
viesen en el suave holán de su cútis,

Nada más triste, más resignado, más dulce qne aquella 
fisonomía, profundamente alterada por la en:fermedad, pe­
ro de dmpática y  agradable expresión.

Eugenia la miraba, guardando silencio.
La campanilla de la puerta sonó con una vibración po­

derosa.
Luisa se agitó con violencia, asustada, sin duda, y  lan­

zó un grito.
Qué es eso, hija mía, por que te asustas?...
No sé, contestó Luisa rompiendo á llorar de una ma­

nera nerviosa, creí...
—Qué?...
—No lo sé...
—Estás temblorosa, dijo Eugenia que habia dejado los 

pinceles para ir á su ladn: q;ió tciues?... qué tienes?... qné 
quieres?...

—Yol... nada...
-- Luisa mia, procura dominar esa agitación nerviosa... 

tengo tanto que decirte... tanto que preguntarte... pero la 
idea de hacerte daño me dá miedo.

— Daño tú?... No, nol... Dímelo todo, dijo con ansiedad 
Lnísa...

—Todol... Sí no es casi nada... sólo hablarte de mí...
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Juana se presentó llevando una carta...
—Puede Vd. salir?... preguntó á Eugenia.
—Ah!... tienes secretos conmigo, mnrmurú Luisa que 

volvió á llorar.
—No, niña mía, te engañas, y  en ptneba de ello voy á 

llamar á Juana
—Nó, dijo con recelo Luisa: no salgas, llámala desde 

aqui.
—Juanal gritó Eugenia, ven y  diine lo que quiera, es­

toy sola con Luisa, y  con ella no tengo para qué ocultar 
nada.

-- Quería, murmuró algo confusa Juana, quería... dinero 
para pagar el pan... lo acaban de traer...

— No es más que esol... Pues mira que tiene gracia lla­
marme para tan poca cosa!... Toma...

Y  la carta que tenias en la mano? Preguntó mirándola 
fíjamento Luisa.

—Quien yo!... Por fuerza te engañas, uifla mía... yo....
vaya!... que cosas tienes!...

—Tenias una carta, insistió Luisa.
- Te digo que nó...

Me engañas .- Además, el panadero no llama así...
—Vamos Juana, di la verdad: tenias tina carta?.... Era 

para Luisa?...
—He dicbo que nó, dijo Juana...

Ves, todos me engañan, nadie me quiere... tenia una 
carta, te digo que la he visto...

-  No llores, por Dios, Luisa; y  tú Juana, dáme ahora
mismo esa carta... yo también creo que te he visto un 
papel....

—Era la cuenta del gasto...
-No, no, dijo Luisa... era una carta...

—Juanal... Está delicada y no debemos disgustarla... m 
te han dado una carta dámela ó dásela, y  cese ya esta por­
fía....

-  Pues, ilija, pídele á Dios que no te pese tu empeño, 
con tu pan te lo comas... dijo Juana dirigiéndose á Luisa. 
Tome Vd. dijo sacando del pecho una carta y  dándola 
á Eugenia, 08 para Vd....

—Ab!...ya lo sabia yo!... exclamó Luisa.
Eugenia tomó la carta-ruborizándose.
No la esperaba, no sabia de quién era, y  sin embaig;o su 

corazón tembló en su pecho como tiembla el pajaríllo en 
el nido al percibir el aleteo de su madre....

Hay algo que impregna el papel que encierra palabras de 
afecto; algo que, cual si le hiciera seusible, impresiona á 
su contacto.

Sólo el que está léjos de nn ser querido sabe cuánta fe­
licidad se puede encerrar en un pliego de papel!...

Pateocinio db BIEDMA.
C Cbntínuará.J

ADVERTENCIA.

á  NDBSTEOS LBC T0BB8.

La redacción del Cádiz gneda conEtitnida con loa 
Síes, signientes: U. Manuel Fernandez y tío^alez, Don 
Andrea Borrego, el diatinguido escritor qn'e oculta au 
nombre con el pseudónimo &c. &c., D. Nicolás Díaz 
de Benjumea, U. Federico García Caballero, D. José 
Moreno Casteiló y  D. Ubaldo Romero Quiñones.

Los Srea. Colaboradores pueden seguir remitiendo 
ana trabajos que alternarán con los de redacción, pero 
deseando dar á nuestra revista nn cai-ácter fijo, un 
fondo de utilidad práctica, al mismo tiempo que el 
encanto de una galana literatura, hemos confiado á 
tan distinguidos escritores y amables amigos, la mi­
sión de lleTar á buen puerto la nave qne enarbola la 
bandera de nna nueva idea, y  qne lleva á sn bordo 
tantas glorias y tantas esperanzas.

A l aparecer ante el público, al colocar la primera 
piedra del edificio, sólo contábamos con nuestra vo- 
Inntad para llevarla adelante, con la bondad del pú­
blico, y  con el apoyo generoso de nuestros amigos.

Más rápidamente de lo que pensábamos, ese apoyo 
se ha convertido en protección decidida, y  hoy, al pu­
blicar el núm. 18, el Cádiz tiene vida propia, y pnede 
intentar mejoras que le hagan digno de conservar ese 
favor que tan espontáneamente ha obtenido.

Y  ya que de esto hablamos, seanos permitido en­
viar el testimonio de nuestra gratitud á todos nues­
tros favorecedores, y á las ilustres personas qne tan 
noblemente le protegen.

Las listas de snscritores, qne pnblicaremos á fin de 
año, se honran con los nombres augustos de S. M. el 
Rey, S. M. la Reina Madre, S. A. R . la Princesa de 
Astúrias, y los de varias bellas y distinguidas damas, 
entre las cuales recordamos á las ilustres Daqnesas de 
Medinaceli, la Torre y  Bailen; Marquesa de la Laga­
ña, Sra. de Bnchental, y  muchas otras igualmente no­
tables; algunos de los Sres. Ministros, Consejeros de 
Retado; í^nadores y Diputados, especialmente de An­
dalucía, Generales del ejército y  Marina, Gobernado­
res, Obispos, y por último eminentes políticos, distin- 
gnidísimos escnW es, y  hombres ilustrados pertene­

cientes á todas las clases. A l consignarlo asi, protestamos 
contra esa queja constante qne niega el apoyo de los 
que nada necesitan á todanoble idea, y como una prue­
ba de que nuestras altas clases protegen toda empresa 
artística, consignamos con gasto el favor que el Cádiz 
lea ha merecido.

También hemos de agradecer á las 14.ú publicacio­
nes de España, América, Francia, Bélgica, Inglaterra, 
Alemania, Italia y Portugalque cambian con nosotros, 
la delicada galantería qne Ies debemos, así por el cam­
bio como por la atención que á nuestra revista pres­
tan, y  confiamos qne bajo la inteligente acción de sus 
distinguidos redactores, hemos de seguir mereciendo 
sna plácemes.

Gran satisfacción seria para nosotros que los escri­
tores andaluces nos prestasen el concurso de sn talento 
en esta empresa, sin temer, como parecen temer algu­
nos, qne los grandes nombres qne honran al Cádiz os­
curezcan ios suyos: el genio no sombrea, ilumina, y es 
pueril el temor de apareeer más pequeño junto á nna 
celebridad, qne ántes bien, eleva. Imposible seria— si­
guiendo el simil que ántesformábamos,— guiar nn bu­
que sin un comandante práctico, y  nuestros jóvenes 
escritores no deben rechazar elser guiados por los que 
son honra y  gala de su patria.

Los qne dicen que el Cádiz es una revista de marca­
do sabor cortesano, y ánn extranjero, no nos ofenden: 
ántes bien, nos halagan, pues nuestra idea faé crear 
una pnblicacion en provincú^, que estando á la altu­
ra de las de Madrid, facilítele el medio de darse á co­
nocer á todos los jóvenes que aspirasen á ser cono­
cidos.

Si hemos acertado ó no, lo dice el favor del público, 
y  la prensa toda, qne ocupándose constantemente de 
nuestro periódico con elogio, ha hecho decir á un hu­
morístico escritor inglés, aludiendo al Cádiz y  al nom­
bre de nuestra Directora, que; «los españoles vencen 
una superstición para caer en otra, y que despúes de 
dar culto á la mujer de la edad media, y  olvido indife­
rente á la mujer de nuestro siglo, van á caer, por obra 
y gracia del genio de nna escritora, en un táuatismo 
nuevo que se llamará })atro-mania....í>

Nuestros redactores firmarán como hasta ahora sus 
escritos, y  continuará respondiendo de cuanto vaya sin 
firma, ó con pseudónimo la Sra. Directora.

Loa señores colaboradores que gusten formar parte 
de la Redacción pueden avisarlo asi.

B RU N ETTO .

C a D I Z .

D. J. Jurado Farra.—Baeza.
—Se le ha enviado por dos veces la colección del Cádiz. 

Como ha llegado, se le manda la tercera certificada, pues 
sentimos en extremo que no la tenga. Mil gracias por to­
do, 7  envie cuanto guste.

D. M. de  Larra 7  Ossorio.—Madrid.
—Mucho gusto tendré en publicar su poesía, que agra­

dezco tanto más cuanto me dice ha sido hecha expresa­
mente para el Cádiz. Acepto su colaboración con gratitud.

D, J. OUver y  A rols.—Málaga.
—Dispénseme si por mis muchas ocupaciones no le he 

complacido aún; irá lo más pronto qne pueda la poesía.
D. A, Valls y  Alvarez.—Cádiz.
Gracias por el original que me remite, que aprecio mu­

cho.
D. L. Carrillo de Albornoz.—Bevilla.
— Miles de gracias por sus finísimos ofrecimientos que 

aprecio en lo que valen y  acepto con gusto. Mucho he sen­
tido yo también que no hs7a tenido lugar el anunciado 
viaje de S. M. la Reina.

D. M. Gbirlanda.—Santa Cruz de Tenerife.
— Gracias, mi querido amigo, por las riquísimas frutas 

que ha tenido ia bondad de enviarme, y  que los Bres. de 
Alcen me remitieron puntualmente. No sé cómo pagarle 
ésta 7  todas las delicadas pruebas de afecto qne le debo.

D. J. M. Müego.—Alicante.
— He agradecido infinito la poesia que tiene la bondad 

de dedicarme, y sus ofrecimientos que acepto: precisamen­
te ia modestia con que me dice que empieza, le dá más 
valor á mis ojos, pues el Cádiz quiere sor como un punto 
de apoyo para todo aqnel que lo busque en la difícil carre­
ra de las letras.

D. C. lilom bart.—Valencia.
—En mi poder el librito que le agradezco, y  la colección 

delHon solt. Recibiré con gustóla versión castellana queme 
ofrece de una tragedia de mi admirado amigo el Sr. Bala- 
guer, pero dadas las condiciones del Cádiz, habré de pu­
blicarla en varios números, y esto acaso no le agrade.

D. L. de M oya.—Madrid.
— A gradezco su poesía, y  ofrecim ientos: será una satis- 

facciou  para raí que el dietieguido poeta que m e indica, 
cuyo nombre conozco mucho, se ocupe del Cá d iz : sírvase 
ofrecerle mi cousideracioc más atenta.

D. E. de Sierra Valenzuela,—Madrid.
—Miles de gracias por los preciosos sonetos que publi­

caré en breve. ¿Seria tan amable que luciese buscarme en

103

la redacción de La Mañana dos números de ésta, corres­
pondientes al mes de Noviembre, según creo, del pasado 
año, donde va un episodio en verso mió, que se titula Dra­
mas íntimost He perdido el que tenia, y se lo agradeceré 
infinito.

D. F . Sañudo Autran.—C iudad-R eal.
—Gracias por la poesía: recibiré con gusto el libro que 

me anuncia; oí Cádiz so le envía sin interrupción: avise al 
Administrador el número que le falta y  se duplicará.

D, V . de  Arm esto,—Madrid.
—Se le complacerá en lo que desea; gracias por los nú­

meros que he recibido.
D. N. Díaz de  Benjumea.—Lóndres.
—Gracias por el libro, por los dos artículos y  por la de­

dicatoria!... Qué magnífica ocasión de envanecerme si yo 
fuera vanidosa!... ¡Qué derrota!... Ni Sedan!... La historia 
contemporánea debe consagrarle una página importante!... 
No olvide el encargo que lo tengo hecho.

—Recibido el articulo V del poema en prosa. Miles do 
gracias y  siga escribiendo que so publicará sin interrup­
ción.

o®o“ *Gádiz.
—Agradezco mucho la traducción que al Cádiz envía, y 

la publicaré.
D. B. de Sobrino.—Cádiz.
—Gracias por los importantes trabajos que ha tenido la 

bondad de enviarme, y  por su amable carta; los leeré des­
pacio, y  le consagraré un articulo en el Cádiz, pues ya 
sabe que apoyo esa idea muy de corazón.

D. N. Díaz.—Málaga.
—Disculpe un olvido de imprenta que no be podido evi- 

tar;iráenel número próximo.
D. C. Obregon,—Guadalagara.
—Recibida la libranza. Mil gracias: quedo Vd. suscrito. 
D. T. Moliuer,—Valencia.
—Dígame á qué púnto de Italia vá, y  le enviaré las car­

tas que desea. Es igual que se encarguen aquí de pagar, ó 
que se cobre ahí la Busericion, pero esta vez ya se ha gi­
rado á todos.

8r. Director d e l colegio de San Buenaventura.— 
Cádiz.

—Agradezco infinito su ofrecimiento.
D. 8. A m al.—Córdoba.
—Gracias: se hará como desea.
D.* A. Castillo de González.—Almería.
—Miles de gracias, mi amable amiga, por su ofrecí' 

miento que acepto: ya habrá recibido un retrato raio, pe­
queña prueba de mi afecto; creo como Vd. que debemos 
prestar preferente atención al desarrollo de las facultades 
morales é intelectuales de la mujer. Si Vd. me ayuda, ten­
go la esperanza de conseguir mucho.

D. F. González del H oyo.—Almería.
—Se ha servido la suscricion que me avisa. Ya habrá re­

cibido mi carta. Le estrecho afectuosamente la mano, para 
demostrarle mi gratitud.

D. M. Fernandez y  González.—Madrid.
—Por equivocación, sin duda, en vez del articulo Va­

guedades que me anuncia, me ha remitido algunas hojas de 
la bellísima novela La Estrella de la tarde. Se las envió y 
espero el articulo, que por esa casualidad no ha podido ir 
en este número. Ya sabe que el Cádiz es suyo, comple­
tamente suyo, y  que puede disponer de él libremente, en 
lo cual me dará una viva satisfacción.

8r. Conde deFabraquer, V izconde de 8. Javier.— 
Madrid.

—Sn preciosísimo artículo honrará al Cádiz muy en 
breve. Me gusta tanto como lo agradezco. Le llevarán mis 
libros: espero fonne partede la'redoccionde núrevista. En- 
viéme loa escritos que guste, pues siempre son recibidos 
por mi con gran placer. Puesto que es tan bueno que me 
autoriza para ello, le pediré algunos trabajos, esperando 
ya, como cusa mia, esas leyendas religiosas á que su ele­
gante pluma dá tan vivo encanto. Le escribiré.

D, J. F. San Martin y  Aguirre,— Valencia.
—Recibidos los tres libros; miles de gracias.
D. T, M. y  A lba.—Valencia.
—Pagado en esta su casa el trimestre de snscricion al 

CÁDIZ, que vencerá eu fin de Octubre.
D. U. Rom ero Quiñones.—Madrid.
--Agradezco infinito su articulo, hecho expreso para mi 

revista.
D. F. A, Darder.—Barcelona.
—Le doy las gracias, y  se cumplirá lo prometido.
D. A. Díaz de la Quintana.--Barcelona.
—Gracias por sus poesías que publicaré.
D. M. Batanero.—Motril.
—Mucho agradezco su carta, mi buen amigo; como com­

prenderá si se fija, no podemos poner á los escritores el 
pueblo donde ha nacido, sino aquel en que residen en esta 
época. Ya verá cómo poco á poco nos aproximamos á nues­
tro objeto; por hoy no puede hacerse más.
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D. A. da  Conceicáo,—Coimbra. (Portu­
gal.)

—Miles de gracias por la ooleeeion de vuestra 
preciosa revista A Evolacáo y  vuestra amable 
carta. El C iriz se le enviaré sin interrupción.

D. • A. JuBtInlano y  Arribas.—Sevilla.
—Se le ha remitido el número que desea. Na­

da debe por él y  pida lo que guste.
Doctor Tbebusem .—Huerta de cigarra. 

(M. S.)
—Miles de gracias por su eahfotitvino envío, 

que ya habia tenido el gusto de probar.... De­
seo que el calor y la cocina le dejen tiempo de 
pensar en el CIdiz, y  estoy casi dispuesta A en­
vidiar á los cocineroB de S. i f .  por la suerte que 
tienen de paladear por sí solos los apetitceos gui- 
soe que tan admirablemente prepara. Mi cocinera 
se empeña en hacer la torta cuya receta envia: 
80 lo permito con mucho gusto siempre que se 
convenza, contra lo que la receta dice, de que 
debe comerse almomentol

NOTICIAS.
Cada día son más interesantes las correspon­

dencias que de! teatro de la guerra remite el cor­
responsal de la Academia Sr. Jiménez. Ultima­
mente escribe cartas muy curiosasdesdeTirnovíu 
Pueden leerse en el último número de dicho se­
manario, que enriquecen, entre otros, dos bellí­
simos dibujos de Balaca.

Hemos recibido el periódico A Barbalela, de 
Coimbra (Portugal), y  aceptamos con gusto 
el cambio que nos pide.

í-SiS!

ÚfSM

Ha visitado nuestra Redacción L'artisie, de Bélgica, 
Evoltícao, de Portugal y la Gas«¡etta d"Italia. Agradecemos 
infinito esta atención.

El Sr. Saavedra ha escrito por resultado de su viaje á 
Egipto un libro titulado El Hilo que enriquecerá pronto la 
literatura española. Muestra de esta obra es el bello artícu­
lo que con el epígrafe de La» jUttat de la imndacion en 
Egipto publica la Academia.

Nuestro apreciable colega de Madrid, E l Peneamieato, 
cada dia ofrece nuevas mqorss que el público sabe apre­
ciar. Recomendamos ó nuestros lectores esta elegante pu­
blicación. _______________

Admitimos con gusto el camTúo que nos pide el Memo­
rial de Infantería  ̂de Madrid.

El distinguido académico, Sr. Madrazo, publica un 
notable articulo sobre Bellas Artes en el último número 
de la Academia. Curioso es también el articulo que al 
Skating-Rtiig aparece en el mismo, con la firma del malo­
grado literato Sr. Janez, muerto cuando tanto se podía 
esperar todavía de su laboriosidad inteligente.

Iiopa turca.—Genizaro.
Ha llegado á esta ciudad la notable compañía que dirige 

e! Sr. Pastor, y  que actuará en el Teatro Principal. Espera­
mos que el público recompense laactividad y  saorifioiosdel 
Sr, Carmona,y su deseo de ofrecer eepectáculosagradabiee.

El Progi'tto de Alicante nos dá gracias por 
haber aceptado el cambio que nos propuso, y  al 
ocuparse del Ciniz dedica tan entusiastas fra­
ses á nuestra Directora, que la llama divina poe- 
tUa. A nuestra vez le agradecemos estas prue­
bas de afecto, y le aseguramos que la Sra. de 
Biedma guarda tan gratisimos recnerdos de Ali­
cante, de los obsequios que debe á sus hijos, y 
riel aprecio que la manifiestan todas las clases 
d 2 esa sociedad, que cree cumplir un deber a] 
demostrar una justa deferencia.

Hemos tenido ei gusto de saludar á la distin­
guida pianista, primer premio del Conservatorio 
de Milán, D.“ Luisa Frigerio, que se encuentra 
en esta capital tomando baños de mar.

Hemos recibido el notable periódico de Santia­
go de Cuba La bandera Eipañola, al que devolve­
mos con gran placer la visita,

LAS CIFRAS INCOGNITAS.

Hemos recibido el precioso Album de la Velada de 
Nueitra Señora de los Angeles que ha coleccionado el 
distinguido Meritor D. Javier de Búrgos, con poesías y 
artículos bellisimOB, suyos, y  de varios notables escritores. 
Le damos las gracias más expresivas por su obsequio, y le 
rogamos disculpe á nuestra Directora si por las mnchisi- 
mas ocupaciones que absorveu su tiempo, y  por una mala 
inteligencia, además, de la época de su pnblicacion, no ba 
podido enviarle algún escrito para él, correspondiendo á 
su galantería.

Nuestro üustre y querido amigo el Sr. D. J. B. Hartzen- 
bnsch, ha sido visitado por el emperador del Brasil, al que 
regaló un ejemplar de sus obras y  la última poesía que ba 
escrito, autógrafa. Felicitamos al Emperador por haberte- 
nido la suerte de estrechar la mano del anciano poeta, que 
tan digno m  de recibir esas muestras de atención de nn 
soberano ilustrado,

Colóquese en cada extremo uno de los guarismos de la 
serie de 1 á 16, de modo qne resulte: l.° que las ocho su­
mas verificadas vortiealmente de los guarismos del semi- 
perímetro superior con los del inferior sean todas iguales: 
2." que la adición de los semi-perímetros, ya cortados ho­
rizontal, ya verticalmente presentan igual resultado: 3.® que 
lo mismo ofrezcan los cuatro cuadrantes, sumando el total 
de sus números radiales con el de su centro:4,“ qne igual 
suceda con loa diámetros verticales, y 5.® que el totw de 
las dos incógnitas superiores sean 16.

P. P.
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COLABORADORES.
Súber. D.® Virginia Felicia, Madrid, 
asensi, D.® Julia, Madrid.
Calé de Quintero, D.* Emilia, Lugo.
Díaz de Lamarque, D.e Antonia. Sevilla. 
Esmeralda Cervénies.
Qrassi, n.® Angela, Madrid.
Olmeno, D.» María de Ja Concepción. Madrid 
Oraciella, M drid.
Jnstiniano y  Arribas, D.® Amparo, Sevilla. 
Lujan, D.® Blica, Madrid.
María de la P eía , Madrid,
Martinez de Lacosta, D.® Rosa, Cádiz. 
Ormaeche, D.® Ermellnda, Bilbao.
Pujol de Collado, D.® Josefa, Barcelona. 
Rattazzi, Uadame, París.
Sloués, D-* María del Pilar, Madrid, 
Troncóse, d .» Matilde, Habana.
Ablanedo, D. Epifanlo, Bilbao 
Albareda, D. José l.nls, Madrid.
Almenas, Conde de las, Madrid.
Alvares Jiménez, D. Antonio, Cádiz. 
Aseoslo, n. José liarla, Sevilla.
Asqnerino, D. Eduardo. Madrid- 
Aucran, D. Guillermo, Chlclana.
Alvarez, D. Miguel de lc« Santos, Madrid. 
Aicalé Gallano, O. José, Madrid.
Alarcon, D. Pedro A., Madrid.
Arambllet, D. San'lago, Madrid.
Araujo, D. Fernando, Salamanca. 
Balaguer,(D- Víctor, Madrid.
Borrego.D. Andrés.Madrid.
Búrgos, D.Javler, Cádiz.
Batanero, D. Mariano, Motril,
Blanco, D. Gerardo, Barcelona.

cortes. Barón de, Madrid.
Castelar, D. Emilio, Madrid.
Cánovas, D. Antonio, Madrid.
Castro, D. Adolfo, CAdls.
Campoamor, D. Ramón, Madrid.
Corradi, D. Blas de L., Alicante. 
cerdS, D. Manuel, Valencia.
Cueto, Marqués Se Valmar, B. L. A., Madrid. 
Cencillo, L .  Jesús, Madrid.
Chica, S. Angel de la, Jaén.
Cano y Cueto, D. Manuel, Sevilla.
Castro, D.J. M. de, Sevilla.
Cerda, D- Emilio de la, Málaga, 
carrillo  de Albornoz, D. León, Sevilla.
Díaz, D. Narciso, Mélaga.
De Gabriel, D. Fernando, Sevilla.
Doctor Thebnsseni, Ténger.
Dieckrs, Gus avo,DresJen (Alemania.)
Diaz de la Quintana, D. Alberto, Madrid. 
Diaz de Beujumea, D. Nicolás, Lóndres. 
Ele., etc.——
Echegaray, D. José, Madrid.
Fors, D. Luis Ricardo, Sevilla.
Fernandez y González, D. Manuel, Madrid. 
Pabraquer, Conde de, Madrid.
Flores Arenas, D. Francisco, Cádiz.
Flores, D. Gerónimo, Cádiz.
Froutaura, D, Cárlos, Salamanca.
Ginard de la Rosa, D. Rafael, Madrid. 
Gómez Colon, D. JoséU., Cádiz.
Guerrero, D. Teodoro. Madrid.
Garda Caballero, D. Federico, Sevilla. 
González del Hoyo, D, Frandsco, Almería. 
Govantes de Lamadrid, D. Javier, Madrid.

Hartsenbusch.lD. Joan Eugenio, Madrid. 
Berrán, D- Fermín, Vitoria.
Harmseo, D. Alejandro, Alicante.
Hidalgo, D. Santiago, Cádiz,
Jorreto y  Panlagua, D. Manuel, Madrid. 
Jiménez Placer, D. Cárlos, Sevilla. 
Llombart, D. Constantino, Valencia. 
León Mainez, D. Ramón, Cádiz.
León y  Castillo, D. Fernando, Madrid. 
Lamarque y  Novoa, D. Joaé, Sevilla.
Lasso Hurtado, D. Manuel. Cádiz.
Larra y  Ossorio, D. Mariano, Madrid. 
Mosquera y  Montes, D. Ramón, Santiago. 
Miró. D. Joan, Jerez.
Múglca, D. Elias, Santa Cruz de Tenerife. 
Martin Barbadlllo, D, Manuel, Cádiz. 
Milaus del BosCh, el General, Madrid. 
Moreno Espinosa, D. Alfonso, Cádiz.
Moya y Jiménez, D. Luis, Madrid.
Moreno Castelió, D. José, Jaén.
Monte, D. Bvelio'del, Bareelona. 
Moreaco,' D. Enrique, Cádiz.
Has y  Prat, D. Benito, Sevilla.
Mendez. D. Mario, Sevilla.
Navarrete, D. José, Rota.
Osorloy Bernard, D. Manuel. Madrid. 
Offerrall.D. Javier, Cádiz.
PongtUoDl, D. Arístidea, Cádiz.'
Pacheco, D. Francisco de Asís. Madrid. 
Paireño, D. Federico, Cádiz.
Pórtela, d. Juan, Cádiz.
Piñal, D. Federico, Sevilla.
Paz, D. AbdOD de, Madrid.
Parra, D. José Jurado, Baeza,

Pando y Valle, D. Jeaua, Oviedo.
Pefion carrero, D. Julián l ., Madrid 
Polo y  Peyrolon, D. Manuel,Teruel. 
QulSones, D. Ubaldo R., Madrid.
Redruejo, D. Jorge, Cádiz.
Rodríguez Arroqnia, D. Angel, Madrid. 
Rodríguez Suarez, D. Manuel, Cádiz.
Ruiz Jiménez, D. Joaquín, Jaén.
Revilla, D. Manuel, Madrid.
Romero Ortiz, D. Antonio, Madrid. 
Saflndo-Autran, D. Pedro, Ciudad Real. 
Sánchez de Calvez, D. Federico A., Granada. 
Salvany, D. Juan T., Madrid.
San Martin y Aguirre, D. José, Valencia. 
Steenackers, Mr. F. F., Lisboa- 
San Miguel de la Vega, Marqués de, Barcel.® 
Sepdlveda, D. Ricardo, Madrid.
Sagasta, D. Práxedes M., Madrid.
Bedano, D. Cárlos, Madrid.
Sedaño, D. Alberto, Madrid.
Sierra y Valebzuela, D. Enrique, Madrid.
T. C-, Cádiz.
Trueba, D. Antonio. Bilbao, 
v id ari. D. l.uis, .Madrid.
Vieyrade Abreu, D. Cárlos, Madrid.
Vlla y Blanco, D. Juan, Alicante.
Vllar y García, D. Casto, Sevilla, 
valls y Alvarez, D. Antonio, Cádiz.
Valero de Tornos, D. Juan, Madrid. 
Zarandona, D. Florentino de, Alicante.
•.*,-C ádiz.
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